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"EL PROFESOR ffiCKS y LAS TEORIAS DEL VALOR
y LA DEMANDA" (*)

EN FUNCION DEL PRINCIPIO UNIFICADOR DE LA

CIENCIA ECONOMICA

"La teoría pura de los valores útiles cons-:
tituye el fundamento de la economía, sé­
panlo o no los economistas".
MANUEL GARcíA MORENTE en "Lecciones
preliminares de Filosofía". págiría382.

SUMARIO: 1". 1. - Introducción; 2. - Fuentes de la nueva corriente;
3. - El concepto de utilidad ordinal; 4. - Carácter de la
utilidad ordinal; 5. - Tesis de la "moderna teoría de la
utilidad"; 6. - La tasa marginal de sustitución; 7. - La
técnica de las curvas de indiferencia; 8. - Propiedades de
las curvas de indiferencia; 9. - La tasa marginal decreciente
de sustitución; 10. - Fundamento de la nueva teoría del
valor. .
II". 1. - Desarrollo del concepto de demanda; 2. - -Ob­
jeto de la actual investigación; 3. - Efectos de los cam­
bios del ingreso; 4. - Efectos de los cambios de precios.
-Efectos ingreso y efectos sustitución.

l.-:-..Introducción. - La ciencia económica es todavl8.
nueva.' (1) Prueba de nuestra afirmación la tenemos en que

( *) 'EI presente trabajovha sido realizado en la Facultad ide Derecho. ca­
rrera de investigadores, especialidad de Economía y Finanzas. cátedra

: de' .la profesora Dra. Elisa Ferreyra Videla.· '. -. .'., . ' .. ;'
<1 r 'PIGOU, ·A. C.: "Teoría y Realidad económica". Fondo de' cultura

~ ·,,:ec.on6mica; México. Afio'1944.·pág.26:-··· ..... , , .. ,
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la discusión de muchos de sus problemas versan sobre los
conceptos básicos que la fundamentan. Un ejemplo típico lo
tenemos en el problema del valor, que todavía se halla en
plena elaboración con algunas etapas de graves crisis. En es­
te orden de ideas, bueno es recordar que ha sido tradicional
estudiar las llamadas teorías objetivas y subjetivas del va­
lor, ambas encaminadas a servir de fundamento para uns
explicación de los precios. Se pensaba que tales teorías .de..
v~ior d~bel'{án constituir una etapa previa a éualquier~xpli.
eación sobre el problema de los precios; así vemos que en
todos los manuales corrientes de economía se encontraba en
primer término un capítulo dedicado al valor, posteriormen­
te el estudio de los precios. Sin embargo, a pesar de que
formalmente se presentaban ele esta manera tales estudios,
en el contenido de los mismos existía un profundo divorcio
,y una falta absoluta de nexo. En consecuencia, la teoría de
los precios no resultaba de la posición tomada para la teo­
ría del valor. Faltaba unidad de contenido y no faltó un
economista respetable que aconsejara el abandono defini­
tivo .de la teoría del valor y su sustitución directa por una
teoría de los precios. (2) Keynes también observó esto mis­
mo en su obra General Theory of Employment, Interest and
Money y por eso parte en sus razonamientos del supuesto de
una economía monetaria tal como se da en la realidad y el
concepto elel valor queda reducido, o si se quiere, elevado
al plano de causa primera que mueve el sistema económico
manifestándose en tendencias tales como la propensión a in­
vertir, propensión al consumo, preferencia hacia la liquidez,
etc. y cuyos efectos se dan en la economía monetaria en
forma ele precios.

En el orden cronológico, las teorías subjetivas del va-'

( 2 ) CASSEL, GUSTAVO: "La Economía como teoría de los precios" en el
libro "Pensamientos fundamentales en la Economía". Fondo. de cul­
tura económica. México, 2" Edición. Año 1945. pág. 281 Y siguientes.
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101' aparecieron con posterioridad a las llamadas. teorías 0.1>..,
jetivas, Estas son tan antiguas como que datan de los prime­
ros tiempos de la Economía Política, mientras que las teorías
subjetivas &0 presentaron al mundo académico en 1871, iude­
pelldientCl;lente en Inglaterra y Austria por los economistas
Stanley .Ievons y Karl Menger respectivamente. Extraño ca­
so . científico. .A partir de esa fecha se inicia una corriente
de pensamiento que hizo fortuna entre los economistas y
se mantiene en parte en algunos centr-os como la última ex­
plicación después de una serie <le refinamientos posteriores.
El único intento serio para superar esta corriente, puede
señalarse desde la publicación de un artículo de los econo­
mistas J. R. Hicks y R. G. D. Allen intitulado: ".A reeon­
sideration of the 'I'heory of value" publicado en Económica
(febrero-mayo de 1934). Por otra -parte cabe señalar la la­
borque en este sentido se realizó entre los años 1930 a 1935
en la Escuela de Economía de Londres, por parte de lID

grupo de. economistas dirigidos a la sazón por el profesor
Lionel Robbins. (3) Posteriormente toda esa tarea fué sis­
tematizada por .J. R. Hieks en su libro: "Value and Capi­
tal" en 1939.

2. - Fuentes de la nueva corriente. - Pasemos ahora
a las fuentes que se tomaron por parte de este grupo de eco­
nomistas de Londres. En .primer término se halla presente la
obra de Alfred Marshall quien ejerció gran influencia: so­
In-e todo en el mundo científico anglo-sajón. La' otra fuente
procede'del continente: de los economistas de la escuela de
Lausana, Walras y Pareto y en particular de este último.

Recordemos que Marshall trabajó con el concepto de.
utilidad marginal que había heredado de Jevons, en cambio
Pareto lo hace con las curvas de indiferencia, que a su vez

( 3) Entre los más destacados drl grupo se encontraban F. A. Hayek, P.
A. Lerner, R. G. D. Allen, Kaldor ad:más de Hicks ,
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tomó de Edgeworth. "Pareto arrancó en un principio de la

misma teoría de la utilidad que Marshall. Pero en lugar de

proseguir, como hizo Marshall, fijándose en la demanda de
una: sola mercancía (investigando así la relación entre la

curva de la utilidad marginal decreciente y la de la deman­

da), Pareto volvió la atención al problema de las mercan­

cías relacionadas -complementarias y competidoras-o Am­
plió al hacerlo su análisis primitivo; mejor dicho, hizo una
cosa que empezó eomcumpliaeión y terminó en una revolu­

ción". (4) Vale decir, Hicks hace notar que la diferencia es

fundamental, por 10 tanto se hace necesario investigar con

algún detalle, cómo esta desviación en el enfoque de Pareto

con respecto al de Marshall pudo provocar una revolución

teórica, según propia expresión del Dr. Hieks. En realidad,

Pareto con su teoría del equilibrio general no dió nada más

que la idea básica; la verdadera innovación se encuentra a

partir del citado artículo de Hieks y Allen en Eeonómica. (5).

Veamos a continuación donde se encuentra la verdade­

ra innovación. Los economistas de la escuela de la utilidad
marginal (Alfred Marshall, neo-clásico, entre otros), com­

paran las utilidades de las diferentes dosis de un mismo

bien económico, 10 cual les permite distinguir teóricamente
la utilidad marginal de la utilidad total y deducir la llama­

-da -ley de la utilidad marginal decreciente, la cual suele

enunciarse de la manera siguiente: a medida que poseemos
un mayor número de unidades de una cosa cualquiera me-

( 4 )

(5- )

HIeKS. ].R.: "Valor y Capital. Investigación sobre algunos princi­
pios fundamentales de teoría económica". Fondo de cultura econó­
mica. México: Versión española de Javier Márquez. 1945. pág. 5:
·EI Dr. HICKS señala' corno un antecedente dé: la nueva teoría un

- articulo del economista ruso Slutsky "Sulla ttoria del bilancio del- con­
sumatore" en el Giornale degli Economisti. Julio de 1915. aun cuan­
do no lo 'utilizó para elaborar su teoría por cuanto éste _llegó a su
conocimiento cuando ya la tenía formulada. ' ,
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nor es el valór que atriblÚIlIUS'-'a-Uonidadesadicionales. (6)~

economistas de la nueva corriente niegan la posibilidad
eficacia de comparar las magnitudes de utilidad de di-

individuos. No existe medio -alguno que nos permi­
las satisfacciones de distintas personas. Para

mejor la objeción tenemos el ejemplo de Robbins:
momento dado, existen diversas opiniones acerca de

que el señor A tiene por los bienes n y m
cierto precio. Puedo yo suponer que el un precio x, el
A prefiere el bien n al bien m pero es lógico suponer

otra persona puede opinar de otra manera como por
que a dicho precio x, prefiere m a n. Esta diferen­

opiniones puede ser resuelta preguntando al señor A
los dos bienes prefiere al precio x, o bien se obser­

conducta frente a dichas condiciones. De acuerdo con
analizado se observa que es posible comparar

preferencias de acuerdo con un orden dado, para

que el desacuerdo resulta de que yo
que el señor A obtiene de un in­

mayor que la del señor B de lID ingreso
es legítimo de acuerdo con la ley

decreciente si el señor B es más
no cree lo mismo que yo y en

la discrepancia interrogan,
el señor A no podrá saber ja­

que el señor B obtiene
poder comparar con su satisfacción..

posible comparar magnitudes de satisfacción

"Naturaleza y significación de -la - Cienciá E~o~;
. I:~s grandes estudios. Fondo de cultura económica. México.

Versión española de Daniel Casio' Villegas, Pág. 183_
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3. - El concepto de utilidad ordinal. -:-Como puede
observarse, esta escuelaimpugna los supuestos en que se ba­
sa toda la teoría de la' utilidad marginal. Ha introducido en
la ciencia económica un nuevo concepto, cual es el de "uti­
lidad ordinal". Aun cuando Hicks no define el nuevo con­
ceptode utilidad, vamos a intentar una definición en base
a sus ideas. Conviene recordar que antes había introducido
la noción de escala de preferencias como el conjunto de ne­
cesidades que un consumidor siente en un momento dado y

para cuya satisfacción prefiere un conjunto de mercancías
a otro. (') Ahora bien, las nociones de utilidad ordinal y
escala de preferencias se complementan mutuamente. Si to­
mamos un consumidor típico en el mercado, dados los precios
que prevalecen en el mismo, su problema consiste en distri­
huir sus gastos entre clistintas cantidades de varias mercan­
cías, o dicho de otra manera, compra las mercancías distri­
huidas en .un orden tal, que desde el punto ele vista de su es­
cala ele preferencias, obtiene una mayor utilidad. Estauti­
lidad se denomina utilidad ordinal. Fácil es darse cuenta,
que todo individuo con una determinada cantidad de dinero
puede hacer un gran número de combinaciones con las mer­
cancías que desea comprar aumentando las cantidades de
unas y disminuyendo las de otras.

4. .,'. Carácter de la utilidad ordinal.
to expuesto se desprende que la utilidad
ordinai.

Habíamos visto la imposibilidad de que la utilidad pue­
da: ser expresada cuantitativamente (y no es otra Ta forma
como la escuela de la utilidad marginal la expresaba).
Cualquier inteuto de esta naturaleza resulta arbitrario; no
así, cuando se dice que un individuo asigna mayor impor-

( 7) HICKS.]. R.: Op. cit. pág. 11.
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tancia a, un, grupo de mercancías dispuestas en un orden de­
terminado que en otro. Se supone siempre la existencia, de
UJL .ingreso fijo. Puede decirse que siempre que alguien com­
pra una mercancía, deja de comprar otra o parte de ella; se
presenta siempre un acto de elección. De esta manera, cuan­
do adquiere una serie de bienes, lo hace generalmente en dis­
tintas proporeiones ~n un orden que corresponde al de su,
escala de preferencias y como consecuencia ha dejado de
hacerlo en cualquiera de los muchos órdenes posibles. Siem­
pre se compra de acuerdo a. un orden de preferecias -uti­
lidacl ordinal- de lo que se concluye que la utilidad tie­
ne un carácter ordinal.

5. Tesis de la "moderna teoría de la utilidad". - Los
conceptos de "escala de preferencias", "utilidad ordinal" y la
propiedad ordinal de la utilidad, que' hemos explicado, eons­
tituyen lo que podemos denominar "moderna teoría de la:

utilidad", la cual se originó en la prestigiosa Escuela, de
Economía de la Universidad de Londres.

Estamos plenamente convencidos que las ideas básicas
de esta teoría son originales. A su vez esta teoría ha origi­
nado· una concepción propia sobre la Economía como cien­
cia. (8) Podemos resumirla en las siguientes proposiciones:

l. Los bienes son adquiridos en el mercado en lUl orden
dado, que corresponde a una escala de preferencias deter­
minada por la utilidad ordinal.

( 8) El profesor F. Benham sostiene en su obra "Curso Superior de Eco-
, nornía", pág. 13 que toda la Economía puede expresarse como una teo­

ría general de las e1rcciones económicas. La elección de ,medios es­
casos para satisfacer fines de importancia variable es lo que le da
unidad temática a la Ciencia Económica, afirma el Prof. Robbins
(op. cit. pág. 38). Para una crítica de esta corriente vrr Francisco
Zamora: "Elementos de Economía Teórica" 2da. edición. México.
1946. Págs. 453 y siguientes.
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II. Todo - individuo con una cantidad dada de dinero
(ingreso fijo), tiene una escala de preferencias sobr~ un nú­
mero n de bienes distribuídos en un orden determinado y
cuyos precios están dados por el mercado.

ID. Las variables independientes que determinan la fun­
ción escala de preferencias son: a) los precios del mercado;
b) el nivel de ingreso de' cada uno , c) los gustos, costumbres,
temperamento (elementos psicológicos).

La tercer variable es la que suele presentarse como va­
riable psicológica, la cual ha vuelto a recobrar importan­
cia en los últimos tiempos no sólo en la teoría de la utili­
dad,sino también en la de la competencia monopolista y
en la de los ciclos económicos.

IV. Se puede hacer una cantidad k de combinaciones
con lUl número n de mercancías suponiendo que se dispón­
ga de x pesos, con sólo ordenarla de distinta manera. Ca­
da orden de combinación es excluyente con respecto a lo~

k - 1 restantes, porque si se gasta el (linero adquiriendo las
mercancías en un orden, no se lo tiene para adquirirlas en
otro orden .

.V.En último análisis cada adquisición de un grupo
de bienes significa la elección de un orden entre los varios
que se pueden hacer con dichos bienes.

Estos constituyen los supuestos del nuevo pensamiento
económico. Puede notarse que en todos los puntos que hemos
señalado .está ausente la utilidad en sentido cuantitativo,
la cual es reemplazada por la utilidad en sentido ordinal,
sobre ~a cual ponen el acento principalmente Hicks y RoÍJ­
bins. (9) Con estos .nuevos supuestos, se emprende la tarea
nada fácil de derribar toda la teoría fundada sobre la hase

( 9 ) HICKS. J. R.: Op. cit. cap. 1. passim ..
ROBBINS. L: Op. cito cap. III yVI.pllssim.
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del concepto de utilidad cuantitativa. Evidentemente -escri- .
be Hicks-' la primera' '~ctim~ ha de ser ia ~~tilidad ;i:n~;gi...
nal misma. Si la utilidad total es arbitraria por cuanto no
se puede medirla, también lo .es la marginal. .que es una ,
consecuencia de aquélla. e{).

6. La tasa marginal de sustitución. - En hase al
nuevo criterio, Hieks presenta conceptos paralelos al de los.
de tradición marginalista. Es lo que ocurre cuando nos
presenta la idea de utilidad ordinal que viene a sustituir al
viejo concepto de utilidad marginal. Interesa destacar que
este primer cambio, tiene proyecciones en casi todo el campo
de la Economía. Así, la consabida modalidad de comparar
dos utilidades marginales - y ya hemos demostrado su Im­
posibilidad-e- ha sido superada por la noción de "tasa mar­
ginal de sustitución". Se verá con-mayor claridad, cuando ex­
pliquemos este concepto último.

Hicks presenta la definición de la siguiente manera:
"podemos definir la tasa marginal de sustitución de Y por
X, como la cantidad de Y que compensaría exactam~nte al
,consumidor la pérdida de una unidad marginal de X". (11).

De la definición anotada resulta que la tasa marginal
do sustitución es una cantidad de un bien cuya posesión re­
sulta igual a la de una unidad marginal de otro. Los ele­
mentos que intervienen en este concepto son: a) dos bienes
al alcance de un mismo sujeto para que sea posible la com­
paración. Ya vimos que las satisfacciones que obtienen dos
personas distintas no es posible: compararlas.ipor resultar del
todo arhitrario cUalql-rler futento. h) el eoncepto de margen
no está ausente pero con. una misión muy .distinta, porque
se compra una unidad Itiarginal ele uno de los bienes, con
una cantidad x del otro bien que resulta indiferente para el

(10) HICKS. J. R.: Op. cír. pág. 13.
(Ü) .HICKS. J. R.: Op. cit. pág. 14.



mismo poseedor. e) la noción de tasa que significa la de una
relaciónP") .

Introduzcamos el nuevo concepto de tasa marginal de
sustitución en el esquema general del planteamiento de
Hicks. Hemos dejado establecido en otra parte de este en­
sayo que el esquema general del Dr. Híeks consiste en su­
poner que cuando alguien adquiere mercancías, realiza lID

acto de elección de lID orden por otro de los posibles con
lID . ingreso dado. El orden elegido es el que coincide con
la escala de preferencias del individuo que realiza la elec­
ción. En base a este conjunto de ideas, es posible estudiar .
la situación de equilibrio de un individuo respecto de un sis­
tema de precios de mercado. Este es el primer tipo de equi­
librio que nos presenta el profesor Hieles. (13) Es oportuno
recordar que el estudio del equilibrio económico fué objeteo
de serios estudios por parte de Pareto y Marshall (14).

(12)

(13)

(14)

Resulta de interés mencionar que la manera de expresar algunas no­
ciones de economía utilizando el concepto de lasa tomado de las ma-.
temáticas financieras, se ha hecho frecuente. La idea de tasa siempre
involucra la de un tanto por ciento; por (SO hoy se habla además
de la conocida tasa de interés. de tasa de desocupación. tasa de ocu­
pación. t~sa de crecimiento de población, etc. Keynes define la cfi~'

ciencia marginal del capital, también. como una tasa. En lugar del
vocablo tasa puede utilizarse la palab vi razón.
El profesor Hicks estudia en su obra "Valor y Capital" otros tipos·
de equilibrios. v. gr.: el equilibrio general del cambio. el equilibrio"
de la empresa y el equilibrio general de la producción.
Pareto da "una definición de equilibrio económico que puede aplicar­
se perfectamente a cualquiera de los distintos tipos. la definición
de Pareto nos dice que "el equilibrio económico es el estado que se
mantendrá indefinidamente si no hubiera ningún cambio en las con­
diciones en las cuales re observa". (Pareto, v.: "Manual de Econo­
mía Política". ed. Atalaya. Bs. As. 1945. Trad. de Guillermo Ca­
banellas, Pág. 117). Antes había escrito que este equilibrio resulta
de la oposición entre los gustos de los hombres y los obstáculos" para
satisfacerlos las definiciones de Pareto no contradicen el sentido en
que utilizó Marshall la misma expresión equilibrio económico y como-­
prueba de nuestra afirmación bástenos recordar el clásico ejemplo
de" Marshall; del muchacho que recoge moras. quién. al cabo de un
rato d-ja de hacerlo porque el esfuerzo ha superado al placer de
comerlas; el punto de equilibrio se encuentra en el momento que
dei i de recoger (Marshall, A:: "Principios de Economía". Trad. di-
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Hicks utiliza' la tasa marginal ele sustitución para ex­
presar la posición ele equilibrio de un individuo con respec­
to al sistema ele precios: "para que un individuo esté en
equilibrio respecto de un sistema de precios ele mercado, su
tasa marginal de sustitución entre elos mercancías cualquie­
ra ha ele igualar la relación que guardan entre sí sus pre­
cios". (15) Se deduce ele lo anterior que las situaciones po,

sibles entre la tasa marginal ele sustitución y la razón de
los precios de dos bienes son tres: menor, igual o mayor,
Cuanelo ambas razones son iguales -vimos que la tasa mar­
ginal dé sustitución también es una razón- se dice que el
consumidor individual está en equilibrio. Para mejor com­
prensión ele lo anterior, podemos suponer qué ocurriría si la
tasa marginal de sustitución fuera mayor que la razón ele
los precios de los bienes Y y X. Recordemos que la tasa
marginal de sustitución es la razón que expresa el número
ele lUlidac1es ele Y que compensa a una misma persona la
pérdida de una unidad marginal de X; por ejemplo si 4
unidades de Y compensan una unidad de X, la razón es ele
4 a 1, luego la tasa marginal de sustitución resulta igual
a, 4 : 1 igual a 4. Podemos admitir que los precios unita­
rios elaelos por el mercado de los mismos bienes Y y X son de
2 y 6, respectivamente, luego la razón de precio es: 6 : 2 =
3. Esta situación significa que en el mercado se avalúan 3
unidades de Y por 1 de X y el inelivicluo de nuestro ejemplo
10 hacía a razón de 4 de Y por 1 ele :X y como el sujeto co­
noce la razón de los precios sobre la cual él no influye direc­
tamente porque está fijada por el mercado, procede a modi­
ficar su escala dé preferencias y como consecuencia la tasa
marginal de sustitución. Procede a buscar otra combiriación

. (15)

recta de la ga edición inglesa por Emilio de Figueroa. Ed _ M. Agui­
lar. Madrid, 1948. Pág. 276)_
ROLL, ERIC: "Historia de las Doctrinas Económicas". JI Toino.
Versión española de Daniel. Cosía Víllegas y Javier Márquez. _Ed ,
Fondo de Cultura Económica. México. 1942. Pág. '\20.
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de modo tal que la tasa marginal. de sustitución llegará a
igualar la razón de los precios de donde surge la situación

de equilibrio. Igual razonamiento sería posible para el caso

que la tasa marginal de sustitución fuera menor.

7. - La técnica de las curvas de indiferencia. - El pro­

blema anterior también puede ser explicado mediante la

técnica de las llamadas curvas de indiferencia. No debe exa­

gcrarse demasiado las ventajas de este instrumento geomé­

trico' porque su aplicación sólo es posible en el caso de dos

artículos. Sus usos son de utilidad pero no enteramente esen­
cial. Para mayor facilidad, tomamos el caso concreto

expuesto por Pareto: sea lID hombre cuya posesión de un

kilogramo de pan y lID litro de vino le resulta indiferente,

pero también le resulta indiferente tener 0,8 de pan y 1,20

de vino. No prefiere ninguna de estas combinaciones, es' de­

cir le resulta indiferente disfrutar de cualquiera de ambas.
Sil puede admitir la existencia de otras eombínaeiones que

resultan indiferentes para la misma persona; así, si se tabu­

lan algunas de estas combinaciones indiferentes se forma una

tabla que representa parte de la escala de preferencias con
respecto a otras combinaciones posibles:

Pan

Vino .

1,8 1,4 1,2 1,0 0,8

0,4 0,6 0,8 1,0 1,2

0,7 0,5
1,4 1,6

Se puede ahora representar nuestra hipótesis gráfica­

mente en un sistema de, ejes ele coordenadas cartesianas.

Sobre el eje horizontal (abscisas) se señalan los datos corres­
pendientes al primer bien y sobre el eje vertical (ordena­

das) los del segundo, ele manera que obtenemos los puntos

A; B. C.' y P que unidos nos representan gráficamente la
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hipótesis tomada. La curva obtenida recibe el nombre de
. "curva de indiferencia". De esta manera es posible la repre­

sentación de cualquier escala de preferencias y obtenerse

otras tantas curvas. Puede observarse que cualquier escala

de preferencias se refiere a pares de bienes pm-a ser posi­

ble sr, representación gráfica mediante la técnica ele las

curvas de indiferencia y de ahí su uso tan limitado.

u
.f.4

·u
1.0
(J,B
0,1.
O,l.¡

"'0,1

O
1

"'..... t"- CD (;) C""l-.t
cioc;~~","

-Pan

Ha llegado el momento que nos pronunciemos acerca ele

este instrumento técnico que Hicks hace resurgir. Por nues­
tra parte opinamos que no está al alcance de la teoría que
pretende servir, Además de su uso limitado que ya hemos
observado, apuntaremos otra más grave aun. Se trata nada

menos de que las curvas de indiferencia no cumplen una de

lo.s condiciones básicas de la nueva teoría.

Para demostrar nuestra afirmación utilizaremos el ¡:11l5­

mn gráfico que nos presenta Hicks :
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Pi
M'
1'\'

O H N'

Sobre cada UllO de los ejes se han señalado las cantidades
de las mercancías X y Y. Prescindiendo por el momento de
lag curvas 1 y 3, trataremos de interpretar el significado de
la curva de indiferencia 2. A la cantidad ON de la .mercan­
cía X le corresponde OlVI de la mercancía Y, lo que signifi­
ca que una persona con un ingreso x, si compra ON del bien
X sólo puede adquirir OlVI del bien X cuya combinación
está indicada por el punto P. Por otra parte, conocemos
por esta misma teoría, que hay otras combinaciones que
también le son indiferentes a la misma persona, por ejem­
plo ON' de X y OlVI' de Y y en este caso la nueva combi­
nación está indicada por el punto P'. A este respecto ad-,
vierte el mismo Hieks que si P y P~ se encuentran en la mis­
ma curva de indiferencia, la utilidad total derivada de te­
ner PlVI y PN es igual a la derivada de tener P'M' y P'NJ.
ea) Como puede observarse con facilidad, resulta que las
curvas de indiferencias también miden utilidades totales, too
da vez que cualquier punto de una misma línea de indife­
rencia indica combinaciones d(3 igual utilidad total. Recor-

(ló) HICKS, J. R.: Op cit. pág. s.
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demos que Hicks sostiene en su teoría que la utilidad mar:
ginal es arbitraria. porque lo es la utilidad:' total, de lo cual
resulta una grave contradicción entre el instrumento técni­
eo y el supuesto de la nueva teoría. (17).

8. - Propiedades de las curvas de indiferencias. - Las
propiedades fundamentales de las curvas de indiferencias
pueden concretarse en las siguientes: a) inclinación negatí­
va. La curva de indiferencia tiene siempre inclinación nega­
tiva (hacia abajo) porque un aumento en la cantidad (1e X
debe ir acompañado de una disminución en la cantidad de
y para que no varíe la utilidad total, de manera que la
combinación siga siendo indiferente; b) convexa con rela­
ción al origen. Esta propiedad resulta porque cuanto mayor
es la cantidad de X a la que renuncie una persona a cam­
bio de unidades adicionales de Y, mayor será el número
de: éstas necesarias para hacerle renunciar a 1111a unidad
más de' X.

Con lo que hasta aquí llevamos estudiado es posible ver
cuál es la situación de. un consumidor con un determinado
ingreso en dinero, que 10 gasta íntegro en' dos mercancías
y nada más que en ésas. Por otra parte, es el único caso de
posible representación con este. instrumento técnico. Siem-.
pre se supone que el precio de ambas mercancías está dado
por el mercado. Sobre el eje horizontal representamos las
cantidades del bien X y la magnitud Df, indica la canti-'

(17) La contradicción que hemos señalado en el texto, entre el supuesto
básico de la teoría y las curvas de indiferencias puede ser demos­
trada tomando otras citas de Hicks, por ejemplo cuando nos dice en
la página 6 de su libro: "si P" se encuentra en una curva de indi­
ferencia más elevada que P (la curva 3 del gráfico 2), entonces P"
M" Y P" N" proporcionará una utilidad mayor que PM y PN"; lo
cual .sígnifica que una curva de indiferencia se distingue de' otra por
las, utilidades totales que miden. Estamos. de acuerdo, "con ERIC
ROIL cuándo afirma en su "Historia de las' Doctrinas Económicas",
II9 torno p. 520, que la nueva forma de .abordar el problema pre-
senta técnicas francamente interiores y menos nuevas. ",
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dad de X' que se alcanza a comprar si se gastara todo el
ingreso en ese bien.' Sobre el eje vertical se han represen­
tado las cantidades del bien Y y la magnitud OJ.\!I indica la
máxima cantidad de este bien que se podría comprar con
el mismo igreso.. Deresta manera resulta eli.siguiente grá­
fico : (18)

y

x

Se observa en este gráfico que uniendo los p1UltOS 111: y L,
queda determinada la recta LlVI, cuyos puntos indican to­
das las posibles combinaciones que puede hacer el consu­
ruidor con ese ingreso fijo. Además la recta J.\!IL corta a mu­
chas ~urvas de indiferencia, es tangente a una y no alcan­
za a cortar a 1m infinito número. Estos tres casos se pre­
sentan porque el ingreso del consumidor es una cantidad
fija y las combinaciones que se pueden hacer están limita­
das por éste. Las eurvas.rde-indiferencia que pueden trazar­
se por encima de la recta, LlVI, J10 debemos tornarla en cuen­
ta por cuanto son las qq,fAllcliean aquellas combinaciones

•...4,...<'1;..0

a hacerse porque el ingre·s.p. del consumidor es insuficiente :
.Juego debemos detener nU~3tl:a atención en las curvas que

(18) HICKS, J.R.: Op. C1t. p:1g. 9.
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cortan la recta LM y en la tangente a é~ta. De la simple
observación del gráfico, Tesulta evidente que la curva de
indiferencia 2, tangente' a la recta l\fL en el punto P es la
que indica la máxima utilidad del consumidor. De la curva
de indiferencia 2 sólo en el punto P le resulta posible rea­
lizar la combinación al consumidor con ingreso fijo. A este
punto P es al que tiende el consumidor para obtener su
máxima utilidad y Hicks 10 denomina punto de equilibrio
del consumidor. (19).

9, - La tasa marginal decreciente de sustitución. Es
posible apreciar a lo largo de este ensayo que la nueva teo­
ría ha creado conceptos paralelos o correspondientes a los
ya existentes en la teoría tradicional y en particular, con
respecto a la teoría marshalliana. Nos toca explicar el nue­
ve' concepto que sustituye a la tradicional ley de la utili­
dad marginal decreciente.

Para comprender cabalmente el significado de la tasa
marginal decreciente de sustitución que es el concepto pro­
puesto por Hieks para reemplazar a la ley .de la utilidad
marginal decreciente, se hace necesario poner de manifiesto
que el conjunto de toda la nueva teoría tiene como funda­
mento o principio unificador, la elección económica. En la
teoría marginalista era 1Ul lugar común comprar las utili­
dades de dosis sucesivas de UlI mismo bien y terminaba en
la conclusión que éstas rinden utilidades decrecientes. (20).

(19) Esta teoría ya fué estudiada en nuestro país por el profesor Felix
León en "La teoría" no utilitaria "del valor y él problema del ver­
dadero índice del costo de la vida". Córdoba. 1949. Imprenta de la
Universidad de Córdoba. Discrepamos con el Dr. León en el califica­
tivo de "no utilitaria" a esta teoría del valor. En realidad es una teo­
ría de base "110 cnantitatioa" pero siempre está presente la utilidad or­
dinal. de donde surge incorrecto el calificativo de "no utilitaria".

UO) TAUSSING, F. \Yf.: "Principios de Economía" tomo I. Versión Cas­
tellana de Pozzo y. Closa. Espasa-Calpe Argentina, S. A. Buenos
Aires. México Año 1945. Pág. 130.
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Hoy la nueva teoría considera a esta proposición carente de,
todo fundamento. IJa disminución de la utilidad de un bien.
debida al aumento de sus dosis no puede ser verificable por
ohservaeión ni por' introspección. Esa es la razón que ha he­
cho afirmar al profesor Robhins que la ley de la utilidad
marginal decreciente no He desprende en modo alguno, ele
la concepción fundamental de los bienes económicos. (2')

La tasa marginal decreciente ele sustitución, por el contrario,
no necesita de este supuesto. Se desprende directamente de'

"la concepción que la Economía es la ciencia que estudia la
conducta humana como una relación entre los fines del hom­
bre por una parte y los medios limitados de diversa aplica­
ción, por otra. Dentro de este sistema de ideas debemos ubi­
car el concepto de tasa marginal decreciente de sustitución,

Pasamos a explicar su significado. Pa i-timos siempre
del mismo punto : suponemos que con un ingreso dado se
puede adquirir una cierta cantidad del bien X y otra del
bien Y. Si deseamos aumentar la cantidad adquirida de X.
debemos disminuir la de Y porque suponemos fijo el ingre­
so, La tasa marginal de sustitución nOH expresa de qué ma­
nera debe aumentar la cantidad de X y disminuir la ele Y

~ para que el consumidor se mantenga en estado de incliferen­
eia con respecto a estas variaciones. No existiría problema
si cada nueva unidad que se agrega a X se compensara con
la disminución de una unidad de Y, pero no hay razón pa­
ra suponer que las cosas suceden así; por el contrario, por
lo general cada nueva unidad que se agrega a X se com­
pensa con una cantidad menor de Y. En el caso' que se re­
nuncie de X para aumentar de Y, la ley se expresa diciendo
que por cada nueva unidad del bien X que se desprende el
consumidor, mayor será la cantidad de Y necesaria para
compe!1sar una unidad más de X. En el ejemplo siguiente

(21) ROBBINS. L.: Op, cir. Cap. JI y IV passim.
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se puede apreciar. más claramente esta cuestión: tomamos
una escala de preferencias de un consumidor en un momento
dado, de los bienes X e Y cuyos precios SI'; fijaron en el mer-

cado.

X Y ",. Y.L\..

10 unidades 40 unidades

9 " 41 " 1 1
8 " 43 " 1 2

7 " 46 " 1 o
<J

6 " 50 " 1 4

5 " 55 " 1 5

4 " 61 " ] ti

enarn-o precedente puede observarse que la primera
se renuncia de X, se compensa con una unidad

laseglmcla unidad de X necesita 2 unidades de Y
mantener la situación de indiferencia del consumidor;

la tercera y cuarta unidad de X se compensan con tres y

cuatro unidades de Y respectivamente. La quinta unidad de
X necesita 5 unidades de Y y la sexta 6. Podemos ahora
obtener algunas conclusiones de interés. De acuerdo con
nuestro ejemplo se desprende que cuanto más se sustituye
del bien X con Y tanto mayor resulta la tasa marginal de
sustitución. ("2) La otra conclusión que debemos hacer no­
tal', que la tasa marginal de sustitución no es una mera
proposición entre dos utilidades marginales.

Con otro ejemplo demostraremos el caso cuando se susti­
tuye del bien Y con aumentos de unidades de X.

(22) No es un absurdo admitir una tasa marginal creciente desustÍtución
y el mismo Hicks en la primera versión de su teoría ("A Reconside­
ration of the Theory of Valué", Económica, 1934) utilizó esta deno­
minación, la que luego abandonó para seguir una terminología más
cercana a la de Marshall, (Op. cit. pág. 14 Y 15).
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-X Y X Y
() unidades 25 unidades
7 " 20 " 1 5
ti " 16 " 1 4
9 " ]3 " ] 3

10 ]2 " 1 1

En este nuevo ejemplo el consumidor está dispuesto
a renunciar a 5 unidades de Y para agregar una unidad
marginal a X. Para aumentar a X en otra unidad más, sólo
se desprendería de 4 unidades de Y. Una tercera unidad que
se agregara a X haría que su estimación por el bien Y
aumente y sólo se desprendería ele 3 unidades. Por último,
por la cuarta unidad de X sólo entregaría una de Y. Quie­
re decir que la cantidad de Y que se da para compensar
una unidad más de X, es mejor que la que se restó para
compensar a la anterior y así sucesivamente. Esto mismo lo
expresa Hicks de la siguiente manera: "cuanto más de Y
se sustituye con X, tanto mejor será la tasa marginal de
sustitución de Y por X". (23).

10. - La nueva teoría del valor. - Debemos en primer
término advertir que Hieks en su obra tantas veces citada,
no nos presenta una teoría del valor sistemática. Bajo el
rubro de "la teoría subjetiva del valor" hace el estudio de
la utilidad y preferencia en un primer capítulo, de la ley
de la demanda de los consumidores en el segundo y sobre
los bienes complementarios en el tercero. A estos 3 capítu­
los de materias aparentemente dispares los encierra bajo
una común denominación. Corresponde a nuestra tarea des­
cubrir la unidad de intención y la noción eomún ,

Para lograr nuestro propósito recordemos que los eco-

(23) HICKS. J R.: Op. Cit. Pág. 15_
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nomistas de la Escuela- de Londres tienen un-Yprineipio uni­
ficador" de toda economía. Para esta concepción los actos
económicos siempre. importan 1Ul tipo de decisión entre va­
rias alternativas porque no pueden. realizarse todos los fi­
nes debido a la escasez de los medios. Los medios son los
bienes económicos (o servicios) y los fines la satisfacción
de las necesidades. La aplicación de los medios a los fines
se efectúa mediante un proceso de elección del consumidor.
"Lo que empieza como un análisis de la elección del consu­
midor entre bienes de consumo, termina como una teoría de
la elección económica general. Tenemos a la vista un principio
unificador de toda la economía". (24) Este es siempre el punto
de partida de todos los razonamientos. Pos otra parte, tene­
mos ya estudiados los importantes conceptos de escuela de
preferencias y de utilidad ordinal y podemos ahora com­
prender cómo los diversos grados de escasez de los dif'eren­
t~es bienes originan distintos coeficientes de valuación.

I.1a tesis central de la nueva teoría puede expresarse,
según nuestro entender, afirmando que el valor surge de la
conjunción de la escala de indiferencia y la utilidad ordi­
nal por una parte, con los diversos grados de escasez de los
bienes por otra. En otros términos puede decirse que los
coeficientes de valuación de los bienes están en función de
la escasez ele los mismos y de la utilidad ordinal. De esta
manera de presentar el problema, el concepto de valor apa­
rece definido como una relación y no como una medida.

(24) HICKS. J. R.: Op. Cit. pág. 19. A este respecto podemos agregar
que él "principio unificador" de toda la ciencia económica de acuerdo
a la expresión de Hicks o la "unidad temática" según la de Robbins
es evidentemente la idea que caracteriza toda la concepción que es­
tudiamos en este ensayo. Puede verse también el trabajo del profesor
Giuseppe Ugo Papi de la Universidad de Roma: "La Natu-aleza de
la actividad económica" en la Revista de Economía y Estadística Uni­
versídad Nacional de Córdoba. Año 1 N? 4. Cuarto Trimestre de 1939.
pág. 423 Y sgtes.
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e5
) Los grados de escasez de los diferentes bienes es uno

de los datos; los sujetos que efectúan las valoraciones no in­
fluyen de manera directa sobre la cantidad de los bienes.
La expresión grados de escasez no debe interpretarse co­
mo opuesta a graelos de abundancia sino en lID sentielo am­
plio. Como pueele observarse la exposición de la teoría elel
valor en esta corriente no hubiera sido posible sin antes des­
arrollar el sistema de ieleas al cual se encuentra vinculado.
Conviene recorelar aquí que Hieks desarrolla elentro de la.
parte denominada teoría subjetiva elel valor una teoría ele la.
demanda y otra de los bienes complementarios y podría cri­
ticarse con argumentos corrientes esta elenominación que a
primera vista parece arbitraria. Sin embargo cuando se en­
tra en el desarrollo ele Hieks se encuentra la unidad de pen­
samiento. Por nuestra parte no somos partidarios ele la de­
nominación teoría elel valor para caracterizar a estos pro­
blemas más que nada porque existe un hábito mental en
los economistas ele pensar en las causas elel valor cuando se
habla ele él. Las causas del valor es un problema elel filó­
sofo de la Economía y no del economista propiamente dicho
quien trabaja con las exteriorizaciones del valor que se ma­
nifiestan en el sistema ele precios.

TJA TEüRTA DE LA DEMANDA

l. - Desarrollo del concepto de demanda. - Es impor­
tante exponer brevemente los conceptos que desarrollaron

(25) El concepto de valor que surge de la exposición del texto, es decir
cuya caracterlstica es ser una relación y no una medida puede con­
frontarse con lo que nos dice Robbins acerca del objeto de la Eco­
nomía: "es esencialmente una serie de relaciones" (Robbins: 01'­
ci1. pág. 64).
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los economistas más distinguidos, ac~rca de la demanda, pa­
ra poder apreciar la verdadera innovación de la nueva teo­
ría. En efecto, corno resultado de su teoría de la elección
(utilidad ordinal) Hieks se ocupa de introducir algunas mo­
düicaciones interesantes en la vieja y conocida ley de la
demanda. Este será el objeto de esta segunda parte de nues­
tro trabajo.

Ha sido cor-riente y aceptado sin mayor discusión des­
de hace mucho tiempo,que el precio de los bienes varía di­

rectamente con la cantidad demandada e inversamente C0l1

la cantidad ofrecida. Si a la proposición anterior la repre­
sentamos en símbolos y llamamos P al precio, D a la canti­
dad demandada y S a la ofrecida, tenemos:

D
p-

S

Esta pequeña fórmula data según lo hizo notar el Dr.
P. N. Rosenstein - Rodan desde los tiempos de Pietro Verri
en 1771 en su "Meditazioni sull'economia política" (26). Sin

embargo, si tratamos de concretar el significado de sus tér­
minos, el concepto' anterior no resulta firme. En efecto,
cuando se expresa "cantidad demandada" o "cantidad ofre­
cida" es referida a un cierto precio, desde que, tanto el con­
sumidor como el operante no pueden decir cuánto compra­
rá ° venderá respectivamente, a menos que el precio del
bien se fije. Puede advertirse con facilidad que la ley ex­
presada de esta manera resulta un verdadero círculo vi­
cioso, porque no se sabe a ciencia cierta si la cantidad de-

(26) Schultz, Henry: "The Theory and Measurement of Demand". The
University of Chicago Press. Chicago. II1inois. Directed by the So­
cial Scíence Research . Cornrniuee of the University of Chicago , N um­
her XXXVI - pág. 5.
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mandada es la. variable .in~p~ll(:l.ien.te y el precio, la varía­

hle dependiente (función) o viceversa.
Esta ley expresada así, pronto tUYO sus críticos, entre

los cuales ocupa un lugar destacado Antaine Anguste Cour­
not, quien afirma terminantemente que la demanda es una
función del precio. No podemos dejar pasar la exacta ob­
servación del profesor Henry Schultz acerca de que la vaga
y estéril formulación de la "ley" que Cournot criticó hace
un siglo. se encuentra todavía en muchos libros de texto de
nuestros días, si bien es cierto, repetida más como una fór­
mula tradicional que como una proposición razonada (27).

I.Ja ley de la demanda de Cournot puede ser expresada
matemáticamente con los símbolos D = F (p).

Posteriormente Marshall desarrolló el mismo punto de
vista de Cournot . "Existe, pues -dice- (28) una ley ge­
neral de la demanda, que puede expresarse así: cuanto ma­
yor es la cantidad que ha de venderse, tanto menor debe
ser el precio a que se ofrecerá para que pueda encontrar
compradores j o, en otros términos, la demanda aumenta
cuando el precio baja y disminuye cuando el precio sube".
Como puede verse, Marshall formula la ley de la demanda
de manera semejante a Cournot y por. esta razón Sehultz
la denomina la ley de la demanda de Cournot-lVIarshall.

Frente a esta forma Cournot-Marshall, apareció en 1873
otra expresión que, siguiendo con las denominaciones del
profesor Schultz, llamamos la Ley de la demanda de la es­
cuela de Lausanne, habiéndola formulado por primera vez
Lean Wabras. Esta nueva forma se asienta en el supuesto
que, en general, un comprador no puede decidir cuánto com­
prará de un bien dado conociendo solamente el precio de
éste sino que, también necesita los precios de los otros bie-

(27) Schultz, Henry: Op. cit. pág. 7.
(28) Marshall, Alfred: "Principios de Economía", pág. 87.
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nes. Es lógico suponer que un individuo con una cantidad
de dinero no gasta todo en' una sola mercancía sino que lo
distribuye en varias, es decir que los casos posibles no son
gastar o no gastar el dinero en una mercancía porque tam­
bién' puede no gastar en una -para hacerlo en otra. Este ra­
zonamiento nos permite afirmar que la demanda depende del
precio del bien que se trate y de los precios de los otros
bienes que se pueden demandar.

Podemos. luego, representar con la función:

en la cual D es la cantidad del bien demandado y PI su
precio jP2' Pa,· , Pn representan los precios de los otros
bienes a la ley de 1a demanda. Como puede observarse en es­
ta expresión, la variable independiente es el sistema de
precios y constituye el aporte de la escuela matemática a
este problema (29). De esta manera esta última expresión
incluye a la ley de la demanda Cournot-Marshall como un
caso especial, que resulta cuando se mantienen constantes
los otros precios. En los últimos tiempos han progresado
bastante los estudios estadísticos con particular referencia a
In demanda, para comprobar, el comportamiento real de las
curvas (,'10).

2. - Objeto de la actual investigación. - Expuesto el

(29)

(30)

Tr/airas, León: "Eléments d'économie. politique pure", 4ta .. edición .
Lausanne 1·900 p.
Entre los Autores de estudios estadísticos sobre la demanda, además
de Henry 'S¡:hultz debe mrncionarse al .profesor Henry L. Moore .
Puede verse también el trabajo de Allen y Bowley, "Family Expen-
dilure"... .
Entre nosotros él primer trabajo d" esta índole que se publica es ti
de nuestro joven colega Camilo Dagúm. "La función de demanda:
su elasticidad-flexibilidad del precio", en Revista de la FacuItaddc
Ciencias Económicas-U. N. C. Año Il, N~ 2 Y 3 - 2~ Y 3{} Trimestres
de 1949. pág 387 Y siguientes.
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desarrollo teórico de nuestro problema, llegamos a la etapa
de crítica porque con razón observa Hicks que en los estu­
dios sobre la' demanda no se tomo en consideración las
relaciones que existen entre ésta, el precio y el ingreso. La
demanda está vinculada con el ingreso, toda vez que su exis­
teneia y comportamiento no es extraño a éste. Sin embargo
esta relación no se puso <le manifiesto en las formulaciones
anteriore>: y esto se trata ele subsanar en la nueva teoría
cuando se estudia los efectos de los cambios del ingreso
sobre la demanda.

El otro aspecto importante de la nueva teoría es el que
estudia los efectos de los cambios de precios sobre la de­
manda. Presentaremos por turno cada uno de los problemas
que constituyen el aporte de los ltuCI'OS pensamientos, a 11:"
teoría de la demanda del consumidor.

3. - Efectos de los cambios del ingreso. Para estudiar
los efectos de los cambios del ingreso sobre la demanda em­
pezaremos suponiendo que dicho cambio consiste en un au­
mento. Para explicar este supuesto nos valdremos del dia­
grama de las curvas c"!"') indiferencia (31).

Suponemos que en lUl primer momento el consumidor'
con su ingreso sólo podría adquirir OAI del bien x, o la'
cantidad OBI elel bien OBI y el punto de equilibrio será El

. que es el punto tangente con la curva de indiferencia. Aho­
ra bien, si el ingreso aumenta, la renta AIBI se alejará del
punto de origen hacia la derecha, donde la nueva línea A2

B2 determinará un nuevo punte ele equilibrio E 2 • Debe ob­
servarse que' mientras los' precios no. se alteren, las rentas
A 2B 2 o cualquier otra que sedetermine a medida que se au­
mente el ingreso, será paralela a la AlE I , De esta manera,

(31) Allen, R, G. D. Y Bowley, A. L.: "Family Expenditure , A Study
of its variations". LondonSchool of Economics and Political Scien­
ce. London, P. S. King and Son LId. 1935. pág. 105.
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sobre cada paralela es posible señalar un punto de equili­
brio que depende, como puede verse, de la forma de la eur­
V1I de indiferencia. El movimiento del punto de equilibrio
por efecto de la variación del ingreso determina una curva
de Hicks denominada curva de consumo en función del in­
greso o consumo-ingreso (32).

¡, Qué tendencia tiene esta curva "consumo-ingreso" ~

En general, no puede ser determinada, a menos que se eo-
. nozca la forma de las curvas de indiferencia. Esta curva

puede subir hacia la derecha como se puede apreciar en la
figura 4 que muestra el caso de un aumento del ingreso.
Sin embargo, es posible que mm cuando las curvas de in­
diferencia sean de forma normal, la curva "consumo-ingre­
so" puede tener una tendencia ascendente hacia la izquierda
() derecha. Esta posibilidad puede advertirse en la figu­
ra 5 (33).

.r
(32) Hicks.]. ,R. op. cit , p. 23.
(33) Allen, R. G. D.y Bowley. A. L. op, ¿iti. plaG.. '
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Una curva de "consumo-ingreso" con tendencia hacia
la izquierda representa el caso de aquellas mercancías cuyo
consumo disminuye cuando el ingreso aumenta porque el
consumidor puede entonces adquirir otra mercancía de ca­
lidad superior. Los productos que disminuyen su consumo
cuando aumentan los ingresos del consumidor se denominan
productos "inferiores".

Hieks presenta el ejemplo de la margarina, tomado de
la obra de Allen y Bowley, pero nosotros podemos multi­
plicar los ejemplos, con respecto al ambiente argentino. La
demanda de grasa de vaca disminuye cuando aumenta el
ingreso porque permite al consumidor adquirir aceite. Co­
mo ya lo dijimos en otro Iugar de este trabajo, con la técni­
ea de las curvas de indiferencia no podemos representar na­
da más que -dos bienes pero los principios asentados son de
carácter general.

4. - Efectos de los cambios de precios. Efectos ingreso
y efectos sustitución. En el caso que ahora estudiamos. va-
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mos a-suponer que el ingreso se mantiene fijo, lo mismo que
el precio de Uno de los bienes. Siempre, analicemos el ca­
so de dos artículos y su representación en un sistema de
curvas de indiferencia.

Partimos de un ingreso tal que permite al consnmidrn­
adquirirla cantidad DL del bien X y üM del Y

y

y vamos a suponer que varía solamente el precio de X. En
el diagrama 6 puede observarse cómo a medida que el pre­
cio de X baja se puede adquirir mayor cantidad de X. Ca­
da nuevo precio de X determina una nueva recta ML en la
cual se encuentra también un nuevo punto de equilibrio y la
curva que une todos estos »nntos se denomina curva de con-

_sumo-en función del precio, o consumo-precio.
Pasamos ahora a señalar 10l:! efectos de la baja del precio

sobre la demanda. Es fácil advertir que toda vez que un
precio, disminuye, importa paravel- consumidor un aumento. r. - .+.... .. :
de sus ingresos reales, pero a su turno aparece la tendencia
a sustituir algunas me-rcancías por la que cuyo precio ha ba­
jado. Así Hieles dice: "Una baja del. precio de una mercan-
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cía influye en realidad sobre la demanda de ella en dos for­
mas diferentes. Por un-lado, coloca al consumidor en mejor
situación, aumenta su "ingreso real", y su efecto a este res­
pecto es igual al que produce un aumento del ingreso. POI'
otro lado, altera los precios relativos, y, por consiguiente,
aparte del cambio en el ingreso real, habrá una tendencia.
a sustituir otras mercancías por aquella cuyo precio ha ba­
jado. La suma de estas dos tendencias es el efecto total so­
bre la demanda" (34).

Por otra parte, se -debe añadir que el "efecto-ingreso" y

el "efecto-sustitución" tienen importancia relativa, lo cual de­

pende de las proporciones en que el consumidor distribuía
sus gastos entre la mercancía X, cuyo precio bajó, y lae
otras que adquiría con el mismo ingreso. De esto resulta ne­
cesario tener en cuenta qué importancia le asignaba el con­

sumidor a la mercancía cuyo precio disminuyó con respecto

a las otras mercancías. Así tenemos que si X desempeña un&
parte importante de los gastos del consumidor en relaei ón.
al ingreso percibido, una baja de precio de esta mercancía,

v. gr. $ 1 por unidad, resulta equivalente a un aumento de
$ 100 -en los ingresos del consumidor si adquíría 100 unida­
eles X, por unidad de tiempo-Este incremento en los iugresos
como consecuencia de una baja en el precio se denomina
"efecto-ingreso".

Si suponemos ahora que la mercancía cuyo' precio. ha
disminuido desempeña una proporción pequeña' de los gas­
tos del consumidor comparado á los egresos en otros bienes,
la situación se modifica, en cuanto el "efecto-ingreso" tiene
mucha menor significación, con respecto al caso anterior y

aparece el "efecto-sustitución",

Con respecto al estudio del denominado "efecto-ingreso"
se puede decir que constituye una nota típica. que caracte-

(:H) Hicks.. J. R. Op.cit. pág. 28.
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riza los estudios económicos contemporáneos. En otras pa­
labras, Hicks vincula el 'concepto de ingreso' con la deman­
da a través del efecto-ingreso (35) y se explica además por
qué este aspecto fué cuidado por los otros economistas y

.eu particular por Marshall. Hicks critica el supuesto de
Marshall de que siempre puede considerarse constante la
utilidad marginal del dinero y admite que pueda conside­
rarse "una de esas simplificaciones de genio de las que se
encuentran varios ejemplos en las obras de lVlarshall" ('a6).

Raúl Arturo Ríos

('\5) El estudio del ingreso en Economía es una tarea nueva ; su interés
se aumentó con la controversia sobre ahorro e inversión que tanto
agitó a los economistas de los últimos tiempos. Por otra parte, en
el sistema Keynesiano, el ingreso es un concepto básico de toda la
teoría.

(36) Op. cit. pág. 29.
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